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lí-pecialidad en toda clase de embutido, que por su esmerada coafeccióa 
le ri"!r>omicnda el piíbücó.' 

También eucontrará el públicoque visite dicho establecimiento, todo cuanto 
necesite en los artículos de primera necesidad-

•Rl Sonámbulo, San Lorenzo, 16, frente al estamóo. 

MJLM 

ik QUE NO LO HACE? ' 
I 

El d«butdelos eomisitnados de ' 
apr»mio nombrados perla Exaeltu- ' 
tisinia contra, varios Ayuntamien
tos no ha podido sor mas desa«-
troso en lo qu» se refiere al de C«- | 
hegin, qu« como ya saben los que 
nos leen, hn sido recibido con dcs-
planles caciqnilss y nm»naaas im
propias de ai>toi-idad9s que viinen 
obügadns ai respeto que merecen 
su.? íurerlores garírquicos y al más ,' 
•xaeto cumplimiento desús órde
nes, puesto qu9 86 fundan en lai 
atribucion*8 que les concede la 
loy. 

No nos extraña qne el alcalde 
del ind¡€ftdo pueblo haya procedido 
de foima tan irrespeluosa; que en 
UJO de su aulónemia se erija en 
jef» fsiipreoio y no reconozca otra 
autoridad que la suya, si loa qae 
pueden ponei' coló á tules dema
sías lo toleran y no proceden á im-
pon"r!es el correctivo que merece 
su incalificable conducta. 

Este alcalde que no ha vacilado 
en menospreciar la jenuioa repre- I 
sentaoióu del presidente de lo pro- '' 
v¡iicial,í9guinmfnle se hallará con- ' 
vencido d-» que su punible preceder • 
no ha de traerle ulteriores perjui-
eioí.que en ca:̂ o ds necesidad sobra 
(If • .i'!;'l!), .sicario airoio de la si- ; 
tuación 6U que pudiera colocarle 
]a falla cometida, la valiosa iníluen- | 
cia del amo que lo lieyó á la pre- ' 
sidencinde aquel municipio privi- 1 

legiadu quien esos dictadoru 
niouteri'las con^i Irrm y siiven co
mo humildti siervos, acatando «us 
más pueriles caprichos con la eu-
niiülÓQ del esclavo que aterrado 
espeti él trémé;ido cael-gi al Y-T 
el látigo que empúñala diestra del 
despiadado'cómitre. 

Tríete e$ ceníeearlo, pero para 
estos santones de aldea no hay 
mas volanlad que la del cacique, 
otra cosa seria si k PSOS pnostes se 
llegara por la del pueblo, que es el 
único que tiene derecho á elegir 
•US representantes. 

Pere asi y todo, con uu poco de 
buena veluntad alge podría hacer 
el Sr. Carrefio en la ocasión pre
sente, toda vez qu» el inconvenien
te,-^S'guo se nos dice—que tocaba 
para demostrar sus energías con 
los Ayuntamientos, era qne no so 
le prestaba la decidida protección, 
necesaria eu estos difíciles asnntos, 
protección que hoy no neceMÍta al 
ocupar ínlerinnmente la poltrona 
gubernativa de la provincia. 

Hoy el Sr. Carroño con la auto
ridad de que viene revertid'», pue
de hacer mucho, sin estra'iniitarse 
en sus atribuciones, puede instruir 
el oportuno expediente, pasando 
el tanto de culpa á los tribunales 
de justicia y procesar sin contem
placiones de ningiin género á esos 
representlites populares que no 
content's on no iignsar le que 
adrudai." por contingente,dando lu
gar á que los establecimientos do 
bonefioe cia carezcan de le im
prescindible, reciben álosfuucio-

nnrios po(ío ni?nos que con el 
mauster h i a cara. 

Esto, Sr. Gobernador interino, 
por dignidad propia no lo tlebe 
coiiRenMr; la op'nif̂  ñnóníme pro
testa de la incorrccíón do ese a'cal-
ÍQ y verla con gusto que en la pre
sente ocasivSn hiciese un alarde do 
liiS energías de que blasona y lo 
trajera gdantemonto custodiado 
por uua pareja de la guardia civil 
para demostrarle cuan atente es 
ü. Joaquín G;trreño con los que 
procedrn de taii decusado modo. 

¿A. que u'o lo hact? 

LO DE LOS T 
^ace pocos día.'', ocupándonos 

en el conflicto que Iraia aparej ulo 
la escasez de existencias de granos 
que aqueja en general á España, 
hacíamos notar que no nos sen lia
mos pesimiftas con respecto ¿lia 
probabilidad délas lluvias, por lo 
cual no considerábamos O'iteramen-
le inevitable esté importantisimo 
factor eli la agravación de las cir-
cunf-laiicias presentís. 

Sin embargo, creíamos y segui
mos creyendo que el conflicto en
vuelve bastante gravedad, aun o'i-
min:ido ese factor. 

Por fortuna las lluvias se han 
presenUdo, sí no en Murcia, en 
otras provincias,restando en mu
cho la importancia temida en el 
peligro que amenaza, pero no pue
do quitar en absoluto la que ya 
trae con.i¡go la escasfiz. 

Efectivavamenle, si las lluvias 
persisten se habrá obtenido una 
ventaja incalculable para evitar 
nuevas eventualidades alarmantes. 

Desde luego habrá trabajo en las 
faenas agrícolas para las clases pro
letarias, y por otra parte la pers
pectiva de una abundante cosecha 
hará que se abran los graneros de 
los acaparadores, relajando las li
gaduras con quo loa alaba la codi
cia. 

Pero no es fácil que los precios 
tengan e! apetecido descenso, por 
que la escasez no tiene próximti, ni 
mucho mcno-s, la ocasión de corre
girse. 

Los poseedores de grano, «i bien 
han comonsado A mostrar menos 
tenacidad en consírrar sus esis-
teneias, al presentarse las lluvias, 
no tienen empeño en darles salida. 

Por eao los precios se sosllMien, 
y casi e« seguro que tse sostendrán 
á la exagerada altura á que han 
subido. 

•o manera que, »i bien se ha 
logrado interrumpir la marcha 
ascendente de la» cotizaciones tri
gueras, Y conjurar en algo ol pe
ligro del hambre p;a'a IOB obreros, 
por la abundaneift que habrá do 
trabajo, seguramente q«eda todavííi 
un gran sedimente de alarma en la 
eievftoión délos preeios,que pondrá 
á, las subs'itencias á una altura, 
angustiosamente aeeeiible para las 
clases poco acomodadas. 

Mo es pues, á nuestro entender, 
ocasión oportuna osla, para tratar 
de mejerar la haoíeudu municipal 
reproduciendo el impuesto de oort* 
svimos sobre trigos j harinas, el 
beneficio de cuya supresión sólo 
puede oeullsrse á la vista de gen
tes, ó apasionadas, ó poco 'obser
vadoras. 

La prueba más evidente la po
dría encontrar el n)eho8 experto ea 
estas oueeliones, con solo apreciar 
la cotización q«e en cirounlaucins 
ai.'A'oga^ á la presente h^n alcan
zado ol trigo y ol pan, y el qu« 
segiiramanle volvería á alcanzar»! 
se restableciera el impuesto. 

Ya dijimos, cuando comenzó á 
ponerse en prActina la desgravaclín 
de estos arliculos, todo el peligro 
quo correría de desacreditarle esla 
msjori, ai no «e hacia con el drbl-
do tacto y procurando resarcir su-
ñeienlemente i la hacienda muni
cipal del perjuicio que con ella su
fre, y hixitt apuntamei los niedi(>s 
de que en otras naciones se han 
hallado para subsanar la pérdida. 

Pero it oualquier manera que 
sea oreemos que seria darle al oon-
floto preiente una gran parte d» la 
gravedad que las lluvias de eslos 
dias han podido restarle, restable
ciendo ese gravemen sobre artícu
los tan necesarios. 

lEl 
—«o»— 

El día 54 del corrienle A las 
doce de la mañana, se celebrará 
concurso en esta Alcaldía, para la 
adquisición de la piedra en grueso 
ó sin macliacar, para la construc
ción del trayecto primero de la ca
rretera de la Venta de la Virgen á 
P''°i^"?, con sugecióu al pliego de 


